
Servicio de  Guardacostas 
 

¡Ah! España 
de las taifas marineras, 
que trastornan razones, 
y enturbian horizontes. 

 
Voces incesantes, claman hoy, 

en las aguas confundidas españolas. 
 

Que quieren ignorar y dormir naves, 
de  colores y rumbos dispares. 

 
Deseando despertar, mañana, 
henchidas de azuladas tardes. 

 
Con un guardacostas, servicio añorado, 
con ojos de armonía a la luz del faro. 

 
Que aglutine las costas de encantos, 
sin remolinos de múltiples mandos. 

 
Esperamos ansiosos su llegada, 

junto a los muelles vivientes, 
de orgullosos homenajes. 

 
Con mensajes a organismos, 

de oídos desordenados de fulgores salinos. 
 

Que están invadidos por sombras de brumas 
y de interesadas olas, confundidas de espigas 

 
Y Cambiar sus pupilas de quimeras, 

hechas  jirones de estancos  oceánicos. 
 

Donde la mar brille, en espiral inmensa, 
recuperando al fin, el penacho de cordura, 

para que la  España marítima, se encuentre, 



acercando sus naves a un concierto, 
donde el viento del mar ensalce 

al guardacostas añorado. 
 

Juan Manuel Gracia  Menocal 
5 de septiembre 2008 
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